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 Viajar al pasado. El gran tema de ciencia ficción que se ha llevado al cine en muchas ocasiones, pero en lo que muchas personas han pensado, aunque solo sea como una aspiración irrealizable. A buen seguro que ese pensamiento de volver atrás, aunque fueran minutos horas, o unos pocos días, se le habrá pasado por la mente a muchas personas que se arrepienten de un acto, o de una omisión. ¿Y si pudiera volver atrás en el tiempo y rectificar aquello que hice, o no terminé de llevar a cabo? La pregunta clave del arrepentimiento seguro que muchas veces habrá estado en la mente de muchos de nosotros, aun a sabiendas de que se trata de una mera utopía. El clásico deseo que se sabe irrealizable por imposible físicamente.

Por ello, cualquiera de los que tengan en sus manos este libro seguro que en alguna ocasión de su vida habrá pensado si volvería hacer las mismas cosas si le diera el destino una oportunidad de regresar al pasado, o solamente para cambiar detalles concretos de errores cometidos en un mal día de los que siempre muchos se arrepienten después y piensan en esa frase de si pudiera volver atrás no hubiera actuado así.

Sin embargo, si esa ficción dejara de serlo y alguien pudiera crear el túnel del tiempo, a buen seguro que algunos optarían por regresar para quedarse y empezar otra vez, porque no están muy conformes con la forma en la que se ha desarrollado su vida. Otros, sin embargo, para cambiar algo puntual y volver otra vez a la situación actual. Y otros, la mayoría, para estar un rato otra vez con aquellos familiares que han perdido la vida y a los que quisieran volver a ver y darles un abrazo. Es decir, tener ese poder de recuperar a los seres perdidos y volver a estar con ellos. ¿Quién no ha pensado alguna vez si pudiera estar de nuevo con ese hijo que perdió, o con ese padre, madre, abuelo o abuela que ya fallecieron? Seguro que a muchas personas les habrá pasado por la cabeza recuperar esos momentos que nunca volverán. Pero ¿Y si fuera posible que pudiéramos volver a ellos?

En este escenario, viajar al pasado ha sido, pues, ese deseo irrefrenable que siempre ha pasado por la cabeza de todos. Es y ha sido esa aspiración de materializar el «arrepentimiento» ante algo que consideran que puede ser mejorable, o de rectificar errores. Pero que no deja de ser una ficción que sabemos que es irrealizable. Pero, ¿Y si fuera realizable?

La historia parte ante esta posibilidad de regresar al pasado, pero en la que los protagonistas se dan cuenta que ante determinados hechos negativos que han tenido tienen esa capacidad. Pero la intriga que les une a los que se les ha dado ese poder es cómo y por qué tienen ese poder ellos. ¿Por qué han sido los elegidos y para qué lo han sido? De esta manera, lo que era una ficción se convierte en una realidad. Pero ¿Ha sido un regalo, o un «caramelo envenenado»? ¿Volver al pasado será algo bueno siempre? Muchas interrogantes, pues, que deberán tener respuesta conforme se desarrollan los acontecimientos.

Por Vicente Magro Servet






Capítulo I Una salida nocturna desaconsejable. ¿Susto o muerte?


 Alberto se levantó esa mañana con un fuerte dolor de cabeza. La cena con los compañeros de despacho se había alargado demasiado y las copas que se tomaron después de cenar le llevaron a la cama de inmediato cuando llegó a casa. Abrió la puerta como pudo. No tenía ganas ni de cambiarse y ponerse el pijama, por lo que se tiró vestido a la cama cayendo en un profundo sueño. Era otro viernes más con amigos y otro viernes que llegaba así a casa. Pensó que esta forma de vida tenía que empezar a cambiarla, porque ya iba cumpliendo años y cada vez le costaba más recuperarse.

Alberto tenía 37 años y trabajaba en un despacho de abogados desde hacía 8 años. Cuando terminó la carrera de derecho se decidió a la aventura de abrir un despacho con una compañera de la facultad, Julia, con la que había iniciado una relación desde primero de carrera. Sus padres le habían ayudado económicamente para poder abrir ese despacho. Pero la experiencia no le fue bien, y al cabo de tres años tuvo que dejar de pagar el alquiler del despacho y regresar a casa de sus padres para trabajar desde allí. Los ingresos no le daban para poder mantenerlo. Lo que le ocurre a cientos de jóvenes que empiezan con ganas, pero que la realidad de los comienzos, siempre muy duros, les da una bofetada nada más iniciar su actividad profesional con mucha ilusión.

Coincidiendo, también, con esa idea de muchos jóvenes de empezar a independizarse, se había alquilado, un pequeño apartamento de un dormitorio, donde quería empezar a vivir solo. Pero con el tiempo se dio cuenta de que los ingresos que tenía eran pocos y no le daba para pagar los gastos del alquiler del apartamento, del despacho, ni a la secretaria que había contratado para atender y recibir a los clientes. Empezó con una previsión demasiado ambiciosa y se dio pronto cuenta de que eran muchos los gastos. Pero los ingresos no le permitían llegar a pagarlos y tuvo que volver a casa. Por ello, regresar a su habitación de joven a los tres años de marcharse no era lo que había esperado cuando terminó sus prácticas en varios despachos y pensó que ya tenía la mínima experiencia suficiente como para poder empezar a ejercer y ganar dinero. Pronto se dio cuenta de que no iba a ser fácil la aventura de empezar a trabajar.

Su padre, Ricardo, le dijo cuando terminó la carrera de derecho que hiciera oposiciones para tener algo seguro y que se esforzara en sacarlas. Él era funcionario del Ayuntamiento, y su madre, Clara, aunque había estudiado la carrera de psicología, no había podido encontrar trabajo en unos tiempos difíciles en los que no había muchas salidas profesionales. Con mucho esfuerzo, ambos le sacaron adelante, y su padre le recomendó que hiciera una oposición, pero a Alberto le gustaba ejercer el derecho como abogado. Estuvo durante dos o tres semanas dándole vueltas a lo que hacer. Sus padres le habían dicho que la decisión que tomara lo pensara bien, porque a esa edad lo que decidiera iba a marcar su futuro y que muchos jóvenes no se daban cuenta de la importancia que tienen en su futuro esos años entre los 20 y los 30 para labrar su porvenir personal y laboral. Pero tras pensarlo mucho se decidió a ejercer como abogado y, aunque tuvo esa ayuda económica en casa, las cosas no funcionaron según lo que Alberto pensó. Independizarse no iba a ser tan fácil como pensaba.

Clara, su madre, cuando vio el primer revés profesional de su hijo, le dijo que su habitación seguía estando para él preparada, y aunque a ella le apetecía volver a hacerle la cena todas las noches y que volviera a estar en casa, también sabía que era un golpe duro para él. Vio a Alberto llorar varias noches en su habitación y una de ellas él le dijo que pensaba que había fracasado en su elección. A Clara se le partió el corazón por ver así a su hijo, quien, a escondidas, volvió a beber alcohol para olvidar sus problemas. Un problema que ya arrastraba de la Universidad. En ese momento no tenía una gran dependencia todavía del alcohol. Pero Alberto sabía que debía moderar su consumo cuando salía, aunque solo lo hiciera los viernes.

Sin embargo, la fortuna le sonrió a los pocos meses de tener que claudicar y volver a su casa. Un buen día un compañero de carrera, Luis, le llamó a Alberto y le dijo que necesitaba en su despacho a un penalista y que, aunque él no tenía experiencia en años, sabía que era una persona responsable y trabajadora. Y eso era lo que buscaban. Gente joven y preparada con ganas de comerse el mundo. Alberto respondió de inmediato afirmativamente. No tenía nada y su primer intento con Julia de compañera había sido un fracaso y la oferta era atractiva. Sin embargo, Alberto no solo había fracasado en el despacho que abrió con Julia, sino que su relación con ella también había acabado a los pocos meses de cerrar el despacho. Ella le dejó porque no asumía la adicción que tenía al alcohol de Alberto, y porque no sentía que éste le prestaba la atención que ella entendía que debía existir en una relación de pareja. Por ello, tras un tiempo con la moral muy baja por golpes afectivos y laborales esta llamada le revitalizó.

Además, él sabía que si tenía una buena oportunidad laboral no iba a defraudar. Era consciente de sus posibilidades y no iba a defraudar la confianza de Luis.

Se trataba de un despacho que llevaba todas las materias y les faltaba cubrir la plaza de especialista en derecho penal. Alberto daba el perfil que necesitaban. De vez en cuanto organizaban una cena para hacer equipo y esa noche después de la cena estuvieron tomando copas hasta las cuatro de la madrugada. Como era viernes, y el sábado no abrían el despacho, no les importó acabar tan tarde. Pero el problema es que esto se había convertido en una costumbre para él que le estaba llevando a un pasado oscuro, que, cuando era más joven, le llevó a tener problemas con el alcohol. Y todo se le agravó cuando falleció su padre Ricardo dos años después de acabar la carrera, lo que supuso un duro palo en su vida. Falleció por un cáncer que se lo llevó en pocos meses, y Alberto no lo pudo superar fácilmente. Vio sufrir mucho a su madre por su pérdida y quedarse sola, porque no tenía más hermanos. Y Alberto se quedó sin su confesor y amigo de forma muy temprana en su vida. Tardó mucho en superarlo. Perdió a su padre a los dos años y a los tres tuvo que cerrar el despacho y su novia, Julia, le dejó. Demasiado impacto negativo en su vida. Y el alcohol como salida personal cuando las cosas iban mal era una negativa apuesta siempre. Y eso él lo sabía, pero no era capaz de ponerle coto.

Por ello, aunque era muy responsable en su trabajo entre semana y respondía a la perfección, Alberto estaba acostumbrado a salir todos los viernes con compañeros, o amigos, hasta muy tarde. Desde que empezó a trabajar en esta nueva etapa se había introducido en un grupo de amigos de su edad que solían quedar con frecuencia una vez a la semana. Se había metido, así, en una dinámica en la que solo salía a beber los viernes por la noche, ya que entre semana no lo hacía para poder estar atento a su ejercicio profesional, pero esa noche se desmadraban. Y se había convertido en una costumbre peligrosa, porque ello ya le había reportado de joven serios problemas. A Julia la perdió por eso entre otras razones personales entre ellos que Julia entendía que demostraban un déficit de atención de Alberto hacia lo que debe ser una relación de pareja. Ella le achacaba que sí que se preocupaba mucho por su trabajo para intentar ser buen profesional, pero no por el tiempo que debía prestarle a ella.

Al poco tiempo de empezar en este nuevo despacho pensó que podía independizarse de nuevo, y volvió a marcharse de casa de su madre cuando vio que el sueldo que le pagaban lo permitía. Por ello, se alquiló un piso en las afueras de la ciudad. Su madre le dijo que se quedara con ella para no estar sola tras la muerte de su padre, pero él quería vivir solo, e ir a verla de vez en cuando. Eso a ella le hizo sufrir, porque había perdido a su marido unos años antes y a su hijo ahora de nuevo, porque para ella, que Alberto se fuera de su habitación era perderlo otra vez. No tenía más hijos y se quedaba sola.

A Alberto le gustaba vivir fuera del centro, aunque tuviera que coger el coche para todo. Se había cogido una casa cómoda de dos habitaciones y bien decorada por él. Era una persona con gusto y muy cuidadoso y limpio en todo. Tenía la casa impecable. Pero a su madre no le había gustado tanto que se volviera a independizar, y ella quería estar encima de él, aunque ya tuviera 37 años. Sobre todo, porque Mario, un amigo suyo de la Universidad, y de su primera etapa cuando empezó a ejercer como abogado, le había transmitido a su madre que Alberto seguía teniendo un grave problema con el alcohol que ya había comenzado en la época de la Universidad, y que pudo vencer durante un tiempo cuando empezó a ejercer, pero que había vuelto a recaer como consecuencia de que había conocido a este grupo de amigos que solían consumir con frecuencia alcohol cuando salían a divertirse.

Mario lo sabía porque le había visto en más de una ocasión algún viernes totalmente superado por el consumo de alcohol. Incluso, en dos ocasiones le llamó para decirle que un abogado no podía dar esa imagen y tener un problema con el alcohol, y que no podía dar esa imagen pública. Pero Alberto no quería saber nada de él. Odiaba a Mario. Pero para éste seguía siendo su amigo y no quería verle así.

Hasta en dos ocasiones su madre había acudido a su casa a hablar con Alberto de este tema que conocía por Mario, lo que había enturbiado aún más la relación entre éste y Alberto. A Clara, la madre de Alberto, se le había escapado cuando fue a hablar con su hijo del problema del alcohol que padecía y le había dicho que lo sabía por Mario, porque Alberto le negaba que hubiera vuelto a beber. Ellos habían sido grandes amigos. Pero tuvieron un grave problema que Alberto nunca le perdonó.

Aunque Julia le dejó. Ella era para Alberto el amor de su vida. Se quedó prendado por ella en la facultad de derecho desde que la conoció en primero de carrera. Había sido la compañera de facultad con la que abrió su primer despacho nada más acabar derecho. Y desde primero empezaron a salir juntos. Julia era una mujer muy atractiva, con unos ojos verdes enormes y una cálida voz que embaucaba a Alberto. Estaba siempre riendo con una sonrisa enorme en su boca. Era la dulzura personificada. Estuvieron saliendo juntos durante unos ocho años. Cinco de facultad y los tres años posteriores hasta que ella le dejó. Mario y Alberto eran ya amigos, porque eran compañeros de facultad con Julia, y lo cierto es que Mario también estaba enamorado de ella. Pero Alberto se le adelantó y la conquistó antes que él.

Pero en esa época, cuando Alberto contaba con 20 años, en tercero de carrera, empezó a tener el problema con la bebida, porque cuando no quedaba con Julia salía con amigos y perdía el control bebiendo alcohol. Ello le había hecho perder el carácter en ocasiones y sus reacciones con Julia provocaron que esta le dijera cuando ya estaban compartiendo despacho que no quería seguir con él y acabó rompiendo con Alberto coincidiendo con el fracaso del despacho que habían abierto. Perdió a Julia y, al mismo tiempo, el ansiado despacho de abogado para el que le apoyó su padre fallecido. Esto le rompió a Alberto el corazón, porque estaba totalmente colado por ella, ya que había encontrado un perfecto complemento que le ayudaba mucho y le daba muchos consejos. Pero el problema que tenía Alberto con el alcohol le superaba, y ni su cariño por Julia, había impedido que siguiera saliendo los viernes con sus amigos. Quería las dos cosas y Julia le había dicho que eligiera, pero Alberto no supo ceder a las reclamaciones de Julia y la acabó perdiendo.

Por ello, era frecuente que la dejara a ella al margen los viernes, llegando a su casa, además, totalmente bebido. Julia le dejó porque no le aguantaba más verle así. Y aunque le quería y había intentado que saliera de ese pozo, él se negaba a hacerle caso. Por ello, rompió con él y se fue del despacho que a los pocos días tuvo que cerrar.

Pasó el tiempo y el destino hizo que no se volvieran a ver nunca más. A Julia parecía que se la había tragado la tierra, porque, aunque vivían en la misma ciudad, no volvió a coincidir físicamente ya con ella. Más de una vez pensó si podría existir una máquina del tiempo que le permitiera rectificar errores y arreglar cosas mal hechas, como estar más tiempo con su padre que murió demasiado joven y tratar mejor a su pareja. Pero sabía que eso era ciencia ficción y que nunca podría volver atrás para arreglar sus errores. Consideró más de una vez que si ese túnel del tiempo existiera se metería en él para rectificar los errores que había cometido. Pero era consciente de que era una ficción irrealizable.

Alberto lo pasó muy mal cuando Julia le dejó y llegó a preocupar su actitud a su madre, Clara, porque, aunque no le iba muy bien el despacho, ello fue la sepultura para cerrar el despacho y se quedó en casa de su madre levantándose todos los días muy tarde como si estuviera perdido. Mario, que trabajaba como abogado en el despacho de su padre, intentó animarle en aquella época, pero Alberto estaba destrozado.

Pero, con todo, lo que más le dolió es que su ruptura con Julia la aprovechó Mario para acercarse a ella, porque también estaba enamorado de Julia, e iniciar una relación que le había llevado a que en ese momento fuera su mujer, porque se acabó casando con ella con el tiempo. Alberto no se lo perdonó nunca y su relación se rompió por completo. No quería saber nada de ellos, aunque en su fuero interno el recuerdo de su amor por Julia no lo había olvidado nunca y lo tenía siempre en su cabeza.

Alberto le llamó en un par de ocasiones totalmente arrepentido de cómo había actuado con ella y pensando en más de una ocasión que «ojalá pudiera volver al pasado» y actuar de forma distinta a como lo había hecho. Esa idea de arrepentirse de sus errores y poder tener el don de regresar al pasado para cambiarlos por aciertos no se le quitaba de la cabeza. Y en más de una ocasión quiso imaginarse cómo hubiera sido la vida con Julia si él no hubiera sido tan desastre en su relación con ella.

Ese pensamiento de dar un salto atrás en el tiempo para haber sido de otra manera con ella le rondó mucho tiempo en su cabeza. Además, él nunca llegó a superar esa ruptura con Julia, lo que le provocó que no se hubiera casado todavía. Cualquier chica que conocía la comparaba con Julia y le impedía progresar en sus relaciones personales. También pensó en más de una ocasión si podía tener una oportunidad de poder estar con su padre, verle otra vez, abrazarle y darle las gracias por cómo le ayudó siempre. No pudo despedirse bien de él, porque la enfermedad se lo llevó tan pronto que no pudo disfrutar tanto de su padre como otros amigos suyos que seguían teniendo a su padre en vida. Y pensó en algún momento que la vida debería dar a la gente una oportunidad de volver a ver a sus seres queridos que se habían ido, porque era injusto perderlos tan pronto. Verle otra vez, aunque solo fuera por un rato, y darle un abrazo grande y profundo, era un deseo que siempre le venía a la cabeza, pero que sabía que era imposible. Nadie podía volver al pasado. El túnel del tiempo no existía. Por ello, optó por recordarle como siempre lo hizo, trabajador y cumplidor con su trabajo y su familia.

Cuando se levantó ese día eran ya las 11 de la mañana de un sábado que había amanecido muy gris. Tal cual estaba su cabeza.

Alberto se había acostumbrado a aprovechar que los sábados no tenía que ir al despacho para hacer deporte y solía pasear en bicicleta con unos amigos del colegio. Lo hacía para compensar los excesos del viernes. Y, por ello, dormía poco los sábados. Pero esa noche, como tantas otras, se había pasado con lo que bebió. Había quedado a las 9 de la mañana. Pero cuando abrió los ojos no sabía si le dolía más la cabeza o el sueño que tenía. Cogió el móvil y vio la hora. ¿Las 11? Se preguntó sobresaltado.

Alberto vio, además, que tenía tres llamadas de Carlos, uno de sus amigos con los que había quedado para ir en bicicleta.

— ¡Qué horror! ¡Ya estarán de vuelta! ¡Cómo me duele la cabeza! —Exclamó mientras se llevaba las manos a la cabeza.

Alberto se dispuso a levantarse. Pero en ese momento se dio cuenta de que todavía iba vestido. Llegó tan mal a casa la noche anterior que ni se cambió. Se dispuso a ir al baño a darse una ducha que le despejara un poco cuando en ese momento le sonó el teléfono. Era Eva. Una chica con la que hacía un año había iniciado una relación. Alberto seguía estando solo. La ruptura con Julia le había marcado su vida sentimental, y aunque había conocido a varias mujeres, con ninguna había cerrado nada en serio. Su recuerdo con Julia siempre estaba en su cabeza, y, sobre todo, que uno de sus mejores amigos se la hubiera arrebatado le martilleaba en su cabeza constantemente.

Eva se había divorciado dos años atrás tras una relación tortuosa con su marido. Fue al despacho de abogados donde trabajaba Alberto, porque Eva quería denunciar a su marido porque le pegaba constantemente y Alberto llevó el caso. Arturo, el ex marido de Eva, tomó muy mal que ella le hubiera denunciado, pero Alberto era un abogado rápido y expeditivo y consiguió una orden de alejamiento, y que Eva se divorciara de él. Además, acabó condenado y con una pena de alejamiento que todavía estaba cumpliendo. Arturo había intentado acercarse en alguna ocasión a ella para volver y Alberto tuvo que ir a su casa a verle para decirle que como se acercara a Eva le denunciarían por quebrantar la orden y acabaría en la cárcel. Se lo advirtió seriamente en varias ocasiones para que luego no se llevara a engaño.

Eva trabajaba como enfermera en un hospital público y había tenido que ocultar los malos tratos que sufría diciéndole a sus compañeros y compañeras de trabajo que eran lesiones provocadas por caídas fortuitas. Pero estos últimos fueron los que también le dijeron que pidiera ayuda a algún despacho de abogados/as, porque por el protocolo que ellos tienen en el hospital de detección de malos tratos sabían que por los lugares diversos de las lesiones que ella tenía lo que Eva decía no era cierto. Y la convencieron bien, porque al final pudo acabar con su drama al ir al despacho de Alberto, y por su intervención acabar con su drama, y, además, iniciar una relación con él.

Coincidió, entonces, que Alberto estaba solo y Eva con ganas de que alguien le diera un poco de cariño, y aquél, poco a poco, se lo iba dando. No como ella hubiera querido, pero en cierta medida tampoco quería agobiarle con exigencias cuando llevaban poco tiempo saliendo.

— Hola Eva. ¿Cómo estás? —Dijo Alberto mientras pulsó el acepto de su móvil.

— ¿Has vuelto ya de tu paseo en bicicleta? —Le preguntó Eva.

— Pues… en realidad no. Me dormí. La cena terminó tarde y me quedé dormido.

— ¿Qué raro? ¡Con lo puntual que tú eres en todo! ¿Qué te ha pasado? —Le preguntó Eva extrañada de que Alberto se hubiera dormido.

Eva conocía el problema de Alberto con el alcohol, y no le gustaba que saliera con sus amigos los viernes y la dejara a ella sin salir. Él era consciente de que seguía cayendo en el mismo error que tuvo con Julia, pero no era capaz de evitarlo. Era superior a sus fuerzas.

A ella le apetecía, cuando llegaba el viernes, salir con él a pasear y luego a cenar, pero lo había conseguido pocas veces. Los sábados sí que salían juntos a cenar, pero Alberto no quería perder esa costumbre que a Eva le preocupaba. Y mucho. Llevaban ya un año juntos, y había llegado a un pacto con ella para poder salir con sus amigos un día y que ella lo hiciera con sus amigas. Pero Eva no era de salir con éstas habitualmente cuando había empezado una relación con una persona. Ella era de costumbres tradicionales.

Cuando conoció a su ex marido, Arturo, él no era así. Era un hombre muy celoso, pero nunca le había puesto una mano encima, hasta que después de su primer año de casados empezó a hacerlo y tras estar tres años soportándolo decidió denunciarle.

Eva tenía miedo de que a Alberto se le acabara agravando el problema que tenía con la bebida y que si daba un paso más avanzado en su relación y convivían, él mismo pudiera acabar haciendo lo mismo con ella que lo que había hecho su ex marido. No lo tenía seguro, porque, al fin y al cabo, Alberto era abogado y debía respetar las leyes, pero lo había pasado tan mal que se le pasaba esa idea constantemente por la cabeza.

Eva no quería hacerlo, pero no pudo evitar preguntarle por si había bebido. Sabía de su problema, porque alguna amiga suya ya le había trasladado que le había visto en algún pub, uno de esos viernes, bastante pasado de alcohol con sus amigos. Y ella misma le había transmitido que eso no era algo propio de un abogado.

— ¿Has tomado alcohol Alberto? —Le preguntó Eva un poco temerosa de la respuesta de Alberto.

— Lo de siempre Eva. Siempre estás con lo mismo. Yo sé controlarme. —Le contestó Alberto un tanto contrariado por la pregunta de Eva.

— Pues te has levantado muy tarde y has dejado de acudir a tu paseo en bicicleta con tus amigos, que siempre te viene tan bien y te gusta tanto.

— Eva. Te dije que no tomé nada. Puedes creerme o no.

— Pues… no te creo Alberto. Te lo digo por ayudarte. Porque estuve muchos años viviendo con una persona que al principio me trataba bien y a quien creía. Y luego se convirtió en mi peor enemigo… Y tú lo sabes bien, que convenciste al juez de todo ello. Pero cuando te lo aplicas a ti mismo por el problema que tienes no lo quieres asumir. Y sabes que lo tienes. Varias amigas mías me han dicho que te han visto algún viernes bastante bebido. Y algunas que coincidieron contigo en algún pub me han dicho que por tu estado de consumo de alcohol hasta… les tiraste «los tejos».

Alberto escuchó atento lo que le estaba diciendo Eva. Sabía que era verdad, pero no quería reconocérselo. Él seguía insistiendo en que podía controlar lo que bebía como toda persona que tiene ese problema y no lo identifica como tal. Pero en el fondo sabía que lo que ella le decía era cierto y que cuando se juntaba con sus amigos los viernes se desmadraba y perdía el control de lo que bebía.

— Eva, yo sé que me lo dices para ayudarme. Pero… confía en mí. —Le contestó Alberto con la voz baja, porque en el fondo sabía que no era cierto.

— Alberto, parece mentira que te dediques al ejercicio de la abogacía y a defender la verdad. Defiendes lo que es indefendible. Aunque esta vez estás defendiendo «tu verdad», que sabes que es mentira. Y tú sabes que no es así. Que tienes un problema y que no solo perjudica nuestra relación, que lo está haciendo, sino a ti como persona y como profesional. Porque, aunque lo quieras negar, esta adicción al alcohol te acabará pasando factura. Te lo digo con mucha antelación.

Eva fue muy firme en su discurso a Alberto. No quería volver a sufrir por un hombre y quería que Alberto le entendiera bien. Pero a él le molestaba que a su edad le soltaran sermones y se puso nervioso, porque en el fondo sabía que era verdad, pero no quería oírlo. Por eso, le contestó con tono enérgico:

— Eva, si no estás a gusto conmigo ya sabes lo que tienes que hacer. Pero no quiero que me prohíbas salir con mis amigos un día a la semana.

— Yo no te estoy prohibiendo nada. Pero si entre semana casi no podemos vernos por tu trabajo y por los horarios del mío, y los viernes te dedicas a salir con tus amigos… y a ponerte ciego de alcohol… ¡tú verás!

Alberto le cortó de inmediato gritándole:

— ¡Eva, no sigas con lo del alcohol!

— ¿Qué no siga con lo del alcohol? Le dijo Eva gritando. ¡Ya no eres un niño! ¿Quieres que me lo calle? ¿Quieres que haga como si nada estuviera pasando? ¿Quieres que después de lo que yo he vivido tenga ahora una relación con otro tipo de problemas?

— No mezcles las cosas, Eva. Yo no te trato mal. —Le respondió Alberto bajando un poco su tono de voz.

— No me tratas mal según tú. Hay muchas formas de tratar mal a la gente. Tú no me pegas como mi ex, pero no estás conmigo casi nunca y esto no es una relación normal. —Le dijo Eva mientras rompía a llorar al otro lado del teléfono.

Alberto no sabía qué hacer en ese momento. Oír llorar a una mujer le partía el corazón. Y más a Eva, que en ese momento era su pareja. Había escuchado a Eva llorar cuando acudía a su despacho a contarle lo que había sufrido en su matrimonio. Pero ahora era distinto, porque lo estaba haciendo por su culpa. Y pese a que no le quería reconocer su problema con el alcohol se quedó parado y sin habla cuando la escuchó llorar. Alberto no sabía qué decir o hacer. Al cabo de unos segundos Eva se recompuso y le dijo:

— ¿Tú quieres seguir con esta relación Alberto?

Alberto se quedó sin habla unos segundos y le respondió:

— ¿Qué quieres decir Eva? Me acabo de despertar con sueño y cansado y lo primero que me encuentro en un sábado es con esta discusión sin sentido. ¡Claro que yo quiero seguir contigo!

— No se trata de una discusión sin ningún sentido Alberto. —Le respondió Eva recomponiéndose y tomando fuerzas. Y añadió—: Yo llevo bastantes días reflexionando sobre todo esto. Porque mientras estoy contigo he vuelto a tener mis dudas de que esté haciendo bien entregando mi tiempo a una relación que no me lleva a ningún sitio. Tú tienes ya 37 años y yo 36. Ya no somos unos jóvenes. Ni tú ni yo tenemos hijos. Y menos mal que yo no los tuve para evitar compartir a una inocente criatura con una persona tan malvada como mi ex. Pero no quiero tirar la toalla de poder tener y formar una familia. Y cada día, semana y mes que pasa es tiempo que pierdo de poder hacerlo.

— ¡Eva solo llevamos juntos un año. No me agobies ahora con eso! —Le respondió Alberto.

— Alberto, a nuestra edad no podemos estar perdiendo el tiempo y haciendo pruebas. No te pido que nos casemos, o nos vayamos a vivir juntos de inmediato. Pero las expectativas no son ni de cerca de esto. Porque yo no quiero volver a convivir con alguien para volver a sufrir. Solo vivimos una vez en la vida y yo no quiero estar formando parejas para sufrir. Cuando se tiene pareja es para pasarlo bien, para disfrutar de la vida, y para estar juntos, pero no para estar discutiendo todo el rato. Si esto ocurre, lo mejor es romper, porque nos hace perder el tiempo a los dos.

— ¿Quieres romper Eva? ¿Me has llamado para ver cómo estaba, o para romper? —Le dijo Alberto muy directamente levantando esta vez su tono de voz.

— ¡Pues me pones en duda con tu pregunta Alberto! —Le respondió Eva muy segura de lo que le decía. Y añadió:

— Te pregunto si has bebido y me lo niegas cuando sabes que es verdad. Llegaste a tu casa tarde, como me has reconocido, y que te excediste con tus amigos.

— Mira Eva. Lo mejor es que nos tranquilicemos y no sigamos hablando. Tú estás muy caliente ahora y yo muy cansado. Me encuentro mal y comprendo lo que me estás diciendo. Sé y te reconozco que no controlo con la bebida y que, aunque me lo niego a mí mismo, sé que me quieres ayudar. Pero estoy hecho un lío ahora mismo y cansado. No estoy en condiciones de razonar en una conversación en la que me estás planteando temas de relación de pareja. Voy a colgar el teléfono y ya hablaremos. —Le respondió Alberto.

— ¡Si me cuelgas el teléfono ahora no vuelvas a llamarme. Quiero que me respondas y me atiendas como un hombre y que no te escondas como estás haciendo. No estás hablando con cualquiera. Estás hablando conmigo! —Le dijo Eva alzando la voz y en tono desafiante.

— Eva, no estoy en condiciones de afrontar una conversación tan seria como me pides. Si quieres quedamos luego y lo hablamos.

— ¡Te advierto que no me cuelgues el teléfono, Alberto! —Le volvió a gritar Eva.

— ¡Eva, por favor, no insistas. Me duele la cabeza, y más ahora después de esta discusión! Le respondió Alberto ya con ganas de cortar la llamada. Y añadió: ¡No estoy en condiciones de hablar, y menos de discutir. Te cuelgo Eva!

— ¡Pues tú mismo! —Le respondió Eva contundente y fue ella la que le colgó el teléfono.

— ¡Es un descerebrado y un niñato! —Exclamó furiosa Eva para sí misma tras colgar el móvil—. No sé cómo puede dedicarse a ejercer como abogado.

Eva había llamado a Alberto con la intención de quedar con él esa mañana, pero también para decirle que Arturo estaba llamándole constantemente desde el miércoles, y que en esa noche del viernes se acercó a su casa mientras Alberto estaba con sus amigos tomando copas y ella se quedó sola en casa. Arturo tocó insistentemente el telefonillo de Eva varias veces, y cuando vio que no le respondía le llamó por teléfono que tampoco atendió Eva. Al final, él le mandó varios Whatsapps insistiéndole en que quería verle, porque quería volver con ella y que se estaba volviendo loco por su ausencia.

Eva sintió miedo, pero no quiso llamar a Alberto para que no pensara que era una pesada. Su llamada ese sábado estaba más dirigida a decirle lo de la visita de Arturo para que Alberto hiciera algo. No obstante, ante la deriva de la conversación por los derroteros que llevó lo olvidó por completo y su enfado le llevó a colgarle el móvil, en lugar de decirle la preocupación que tenía por la visita de Arturo.

Eva se quedó mirando el teléfono móvil sin saber lo que hacer. Estaba un poco asustada por la inesperada visita de Arturo la noche anterior, pero, al mismo tiempo, sorprendida de que se hubiera enamorado de alguien con el problema de Alberto después de lo que ella había pasado. En el fondo sentía algo por él, pero no estaba segura de si era más por agradecimiento por haberle sacado como abogado del infierno en el que estaba metida con Arturo, o porque realmente le gustaba. No tenía clara la razón por la que estaba con él, aunque en ese instante asumía que se podía haber acabado ya después de esa discusión esa mañana.

Justo en ese instante recibió la llamada de Ana, una compañera del hospital, amiga de ella, con la que empezó a salir cuando empezaron los problemas con el ex marido de Eva, Arturo, y que le ayudó mucho en todo su proceso hasta que Alberto consiguió terminar todos los trámites en el juzgado y conseguir el divorcio.

Ana también se había divorciado desde hace tres años, y, como Eva, tampoco tenía hijos, lo que le daba cierta disponibilidad para moverse y pensó en llamar a Eva para verla y dar un paseo.

— Hola Ana. —Respondió Eva.

— ¿Cómo estás de buena mañana? ¿Has quedado con tu novio el abogado? —Le preguntó Ana sin saber todo lo que acababa de ocurrir entre ellos.

En ese instante, Eva comenzó a llorar desconsoladamente y le respondió:

— ¡Acabo de romper con él por teléfono!

— ¿Qué? —Le soltó Ana incrédula.

— ¡No le soporto! —Le respondió Eva rehaciéndose y quitándose las lágrimas de la cara mientras se encendía un cigarrillo—. Es un niñato que se cree que porque es abogado y que me arregló el divorcio puede usarme y tratarme como si fuera su mascota. Que salga con sus amigos en lugar de hacerlo conmigo y que beba alcohol como lo hace no es propio de una relación de pareja. ¿No lo crees así? ¿O es que yo soy una antigua?

— ¿Pero habéis roto por teléfono? ¿Así? ¿Sin veros y hablaros a la cara? —Le preguntó Ana.

— Te reconozco que él quería que lo habláramos en persona, pero me encendí cuando vi que no quería hablar de lo nuestro, de sus salidas de los viernes con sus amigos hasta las tantas de la madrugada y bebiendo alcohol, en lugar de querer estar conmigo, e irnos al cine, o a cenar como hacen todas las parejas. Pero no quería afrontar ese tema. Y huía enfrentarse a él y lo que yo le reclamaba por teléfono. —Le respondió Eva.

— Podríais haber quedado en ese momento y hablar de vuestras diferencias. ¿No crees?

— Yo me encendí cuando vi que quería cerrarse en banda y no reconocerme lo que estaba haciendo mal, y de su problema con el alcohol. ¿Tú ves normal que un abogado como él, que trabaja en un buen despacho, y con 37 años ya, tenga un problema con el alcohol? —Le preguntó Eva ante la insistencia de Ana de que hubieran quedado a hablar.

— No es normal Eva. Estoy contigo en todo y te apoyo. —Le contestó Ana comprensiva con lo que estaba pasando Eva. Y añadió—: ¿Quieres que me acerque a tu casa y te recojo para ir a tomar algo esta mañana?

— Te lo agradezco Ana, —le respondió Eva— porque, además, anoche estuvo por aquí mi ex, Arturo, intentando subir a mi casa a verme y no sé la razón. Quiere volver conmigo por el contenido de los mensajes que me envió. No quise llamar a la policía porque acabaría en la cárcel y no quiero hacerle daño. Llamé a Alberto para contárselo además de quedar con él hoy, pero me molestó tanto su conducta conmigo por teléfono que no recordé decírselo. Bueno, me doy una ducha y te espero y hablamos.

Ana colgó su teléfono y se dirigió al garaje a coger su vehículo para ir a casa de Eva. Mientras tanto, ésta se dispuso a darse una ducha que le relajara de la discusión que acababa de tener con Alberto. Al rato se arregló y se preparó un café mientras esperaba la llegada de Ana. Pensó que le vendría bien charlar de esas cosas con alguien que le comprendiera.

Mientras estaba poniendo el azúcar en la taza le sonó el telefonillo del portal. Había pasado ya el tiempo suficiente como para que a Ana le hubiera dado tiempo para llegar. Eran ya las doce de la mañana. Lo abrió sin preguntar quién era y dejó abierta la puerta de la casa mientras se ponía el café.

De repente, desde la cocina escuchó cómo la puerta se cerró de un buen portazo y le extrañó. En ese instante, la cara de Eva cambió por completo. Se dio la vuelta y era Arturo que estaba en la entrada de la cocina con el rostro desencajado.

— ¿Por qué no me abriste anoche ni contestaste mis mensajes, Eva? —Le preguntó Arturo alzando la voz.

A Eva se le cayó la taza del café al suelo y se rompió en mil pedazos derramándose el café por el suelo. Se quedó atónita y sorprendida. No sabía qué hacer y se quedó quieta.

— ¡No sabes el daño que me has hecho con el divorcio y con el maldito abogado con el que estás saliendo. El muy canalla se ha aprovechado de tu debilidad para salir contigo, e hizo lo posible para que nos divorciáramos! —Le gritó Arturo descompuesto.

Eva intentó no ponerle más nervioso de lo que estaba y dio unos pasos hacia atrás para guardar una distancia prudente con él. Y le dijo:

— Arturo, recuerda cómo me tratabas. ¡No podíamos seguir así!

— ¿Así, cómo? ¿Mientras tú me engañabas con los médicos del hospital a los que te tirabas? —Le respondió Arturo fuera de sí.

— Yo no te engañé nunca y lo sabes Arturo. Tenías y tienes un problema con los celos y eso te vuelve loco. Yo nunca estuve con un hombre que no fueras tú mientras estuvimos casados. Pero en tu cabeza se te metió que te engañaba. Yo trabajo en un hospital y hago guardias. Y eso no era engañarte. Hacía mi trabajo.

— ¿Tu trabajo? Le contestó fuera de sí Arturo mientras dio dos pasos hacia donde estaba Eva.

— ¡Sí, mi trabajo Arturo! —Le respondió Eva aterrada de miedo de ver de nuevo a su ex en su propia casa amenazándole. Arturo se le estaba acercando y ella tuvo que dar dos pasos hacia atrás a medida que Arturo se le aproximaba.

— ¡Debes volver conmigo Eva! —Le dijo Arturo sin moverse de donde estaba al ver que Eva estaba atemorizaba, e intentando cambiar la forma con la que había entrado. Se dio cuenta de que con actitud agresiva no iba a convencerla. Y aunque sabía que estaba violentando la orden de no acercarse a ella, sus ganas de recuperarla eran superiores a la existencia de esa orden. No le importaban tanto conocer las órdenes de no poder acercarse como su deseo de querer que ella volviera con él… aun a sabiendas de que ella no quería. Pero eso le daba igual a él en su mentalidad posesiva hacia Eva.

Eva no quería alterarle, porque sabía de las reacciones agresivas de Arturo cuando se ponía fuera de sí, ya que actuaba sin control alguno y con un impulso terrible de agresividad, y sabía que era capaz de darle una paliza si le contrariaba. Pero tampoco podía decirle que volvería con él. No sabía qué reacción tener ante una visita tan inesperada. Ella pensó que era Ana la que llamó y por eso abrió la puerta. Pero se encontraba en ese momento cara a cara con la persona que le había maltratado durante mucho tiempo.

Miró a Arturo intentando contener la calma y le dijo suavemente:

— Arturo, cariño, sabes que nos divorciamos y que tú estarás llevando tu vida y yo la mía. ¡Todo se acabó ya! ¿No lo comprendes?

— ¡No lo comprendo, Eva. No lo comprendo! —Empezó Arturo a gritar—. ¡Yo quiero que vuelvas conmigo. No puedo soportar no verte. Formas parte de mi vida y por mucho que lo intento no puedo estar sin ti. No puedo sustituirte tan fácilmente por otra. Yo te quiero a ti, Eva!

— ¡Pero yo no te quiero a ti y todo acabó Arturo! ¿No lo comprendes? No se trata de que tú me quieras. Se trata de si nos queremos los dos, y eso no ocurre entre nosotros. —Le respondió Eva en un tono muy suave y sin moverse de donde estaba.

— Pero puede volver a ser lo que era. —Le respondió Arturo en voz alta.

— Yo no puedo volver ahora al pasado Arturo. El pasado no existe, solo el presente. Y en este tú ya no formas parte de mi vida. Debes asumirlo. Es imposible regresar al pasado contigo. Tú me querías de una manera que a mí no me gustaba Arturo, Recuerda que me pegabas y no me dejabas salir de casa ni para ir a mi trabajo algunos días. Recuerda, también, que tuve que decir muchos días que estaba enferma cuando estaba de guardia porque no me dejabas salir por la puerta. —Le insistió Eva con prudencia al decírselo.

— ¿Cómo iba a dejarte salir si sabía que ibas al hospital para luego engañarme con tus amigos enfermeros y médicos con la excusa de que estabas de guardia? ¡A saber lo que harías allí! —Le dijo Arturo gritándole y fuera de sí.

— ¡Arturo, te he dicho mil veces que eso no era cierto! Le respondió Eva mientras intentaba acercarse con sigilo a unos cuchillos de cocina que tenía a escasa distancia de donde estaba. No sabía a dónde le iba a llevar esa conversación con él. Y sabía de su agresividad y que él podía empezar a golpearle de un momento a otro si le llevaba la contraria. Además, era consciente de que si salía con él de su casa y se iba a la de Arturo no sabía lo que allí podría ocurrir.

Se acordó en ese instante que Ana estaría a punto de llegar y se le ocurrió decir por instinto de supervivencia:

— Estoy esperando recibir un paquete de unas cosas que he pedido por internet y me los traen esta mañana. Si quieres, cuando llamen, les digo que suban y lo recojo y luego te acompaño y vamos a algún sitio a hablar de esto si quieres Arturo.

Eva quería ganar tiempo esperando que llegara Ana. Era su única salida. Y, entre las ideas e imágenes que rápidamente pasaban por su cabeza, esperaba que si llegaba Ana y subía, Arturo podría irse. Aunque no estaba segura de cuál podría ser la reacción suya, porque era capaz de pegarles a las dos. Pero no tenía muchas más posibilidades en ese momento.

Justo cuando estaba reflexionando sobre ello sonó el telefonillo. Y Eva le dijo a Arturo:

— Si no te importa abro la puerta, recojo el paquete y me voy luego contigo a hablar de todo esto. —Y mientras le decía esto se dirigió al telefonillo y lo pulsó, porque sabía que era Ana la que subía.

Los segundos que pasaron mientras Ana cogía el ascensor y subía a su piso le parecieron eternos. Arturo le miraba sin estar seguro de que Eva iba a cumplir lo que le estaba diciendo. Y esa mirada que bien recordaba Eva le estaba causando un terror emocional indescriptible. Eva, sin embargo, no quería ni dirigirse a él y decirle algo, porque estaba muerta de miedo.

Justo cuando estaba esperando que llamara Ana a la puerta le sonó el teléfono móvil a Eva. Lo miró y no podía dar crédito. Era Alberto quien le estaba llamando. No podía descolgarlo y ponerse a hablar con él. Pero por su cabeza pasó una idea magnífica. Y dijo en voz alta delante de Arturo:

— Arturo, son los de una compañía de seguros que me quieren hacer uno nuevo del coche y no paro de decirles que no. Son unos pesados.

Justo antes de pronunciar esas palabras había pulsado el «acepto» de su móvil para que Alberto lo escuchara todo y lo puso boca abajo en una mesita cercana para que Arturo no se pudiera dar cuenta si pasaba cerca de él y viera que estaba abierto. Al mismo tiempo, le dijo con voz temblorosa para que lo escuchara Alberto por el móvil que tenía abierto:

— Arturo voy a abrir la puerta del mensajero que me trae el paquete y luego vamos a hablar de eso que me estás diciendo de que quieres que vuelva contigo a toda costa porque me quieres mucho.

Eva trató de que Alberto se diera cuenta de que Arturo estaba en su casa y de que escuchara lo que acababa de decir, y con toda la intención de que se percatara que le estaba diciendo a él «en clave» que estaba en peligro, porque su ex se había presentado en su casa quebrantando la orden de prohibición que tenía.

En ese momento sonó el timbre de la puerta. A Eva se le pasó por la cabeza coger uno de los cuchillos grandes que tenía para cortar en la cocina para tener algo con lo que defenderse. Era consciente de que era Ana y que Arturo le iba a descubrir de inmediato y se iba a poner muy furioso al darse cuenta que le había engañado. Había podido pulsar el telefonillo porque estaba en la cocina, pero Arturo estaba en la puerta y tenía que pasar delante de él. Estaba muerta de miedo. Cogió fuerzas de donde pudo y sin mirarle a los ojos, bajando la mirada al suelo, pasó justo delante de él y salió de la cocina dirigiéndose hacia la puerta. Arturo le siguió detrás y le dijo:

— Abre la puerta, coges el paquete y cierras de inmediato. No hagas tonterías.

Eva pensó en ese momento que tenía que haber intentado coger el cuchillo, e irse corriendo a la puerta, pero también que era una maniobra arriesgada por si Arturo le cogía y no podía ni abrirla. Por ello, consideró mejor opción que si veía Arturo a Ana, igual cambiaría de opinión y se marcharía.

Eva se fue hacia la puerta temblorosa, y, también, porque iba a meter a Ana en un problema si Arturo se enfadaba aún más de ver que le había engañado. El timbre de la puerta volvió a sonar y antes de que Ana dijera nada y le escuchara Arturo, Eva la abrió de inmediato, y poniendo cara de sorpresa dijo:

— ¡Ana! ¿Qué haces aquí? ¡Qué alegría verte! Mira, está aquí mi ex de quien alguna vez te he hablado.

Mientras Eva se lo decía a Ana, y dado que Arturo estaba detrás de ella y no le veía la cara, hizo expresión de que lo tenía detrás.

Ana se quedó enmudecida, porque se estaba dando cuenta de lo que estaba pasando, y como no se decidía a entrar, y ante el miedo de que Arturo le cerrara la puerta de repente, Eva la cogió de la cintura y la hizo pasar dentro. A continuación abrió más la puerta para ver si Arturo era consciente y se marchaba ante la presencia de Ana y le dijo:

— Nos disponíamos a hacernos un café Ana. ¿Quieres que te ponga uno?

En ese momento Arturo, lejos de la reacción moderada que pensaba Eva que iba a tener estalló y dijo, dirigiéndose a Eva mientras la cogía con fuerza del brazo:

— ¿Tú te crees que soy tonto? Has abierto la puerta sabiendo que era ella.

— Te aseguro que no Arturo, pero no importa. Vamos a la cocina y nos hacemos un café y hablamos de lo que me estabas diciendo.

Eva intentaba llevárselo a la cocina donde estaba su teléfono móvil abierto aun en la confianza de que Alberto estaría escuchando, ya que la distancia entre la cocina y la entrada era de, escasamente, dos metros y se estaría escuchando todo. Pensó que ojalá que Alberto no hubiera colgado el teléfono y que, en todo caso, al darse cuenta de la presencia de Arturo en su casa, y, pese a la discusión que momentos antes habían tenido, se acercara allí y le sacara de ese problema, o que llamara a la policía.

Ana, al ver que Arturo cogía fuertemente a Eva del brazo no se asustó y le gritó:

— ¡Déjala en paz ahora mismo. En el hospital sabemos lo que le hiciste a Eva. Suéltale del brazo o llamo a la policía!

Arturo se puso fuera de sí y le soltó en ese instante a Eva una bofetada en la cara, se fue a por Ana y le dijo cogiéndola de los dos brazos:

— ¿Tú eres una de las amigas de Eva que os acostabais en el hospital con vuestros compañeros de trabajo? ¡Imagino que también estarás engañando a tu marido. Sois todas iguales!

En ese instante Arturo le dio un tortazo a Ana en la cara que la tiró al suelo, momento que aprovechó Eva para ir corriendo a la cocina y cogió el cuchillo más grande que vio y que estaba a la vista. Arturo fue tras ella dejando a Ana en el suelo con la cara totalmente marcada por el fuerte tortazo que le había dado y todavía atónita por la reacción que él había tenido.

Eva cogió fuertemente el cuchillo con una mano y, con una ira que se apoderó de ella al ver que había agredido a Ana, le gritó a Arturo levantando el cuchillo con gesto de clavárselo:

— ¡O te marchas ahora mismo de aquí o te clavo el cuchillo. No te aguanto más. Estoy harta de ti, de tus celos, de lo que me has pegado, de que hayas convertido parte de mi vida en un infierno! ¿Y ahora quieres que vuelva contigo? ¡Eso no lo verán tus ojos! ¡En la vida voy a volver contigo! ¡Nunca!

Arturo estaba frente a ella y le estaba dando la espalda a Ana, quien se levantó del suelo y se fue a coger una figura de hierro de adorno enorme que tenía Eva en el recibidor de su entrada.

Arturo se enfrentó a Eva, quien estaba frente a él con el enorme cuchillo en sus manos, y le dijo:

— ¿Te crees que ahora me voy a asustar porque tú cojas un cuchillo y me hagas frente? ¡Eres una cobarde y no te vas a atrever a nada. No lo has hecho en tu vida y ahora vas a dejar eso en la cocina, coger tus cosas y te vienes conmigo a casa como hemos estado siempre! ¡Eres mía!

Justo cuando estaba profiriendo esas palabras, Ana cogió la figura de hierro y le dio un fuerte golpe en la espalda a Arturo. Intentó darle en la cabeza para hacerle todo el daño que pudiera y dejarle sin conocimiento. Sin embargo, con los nervios que se apoderaron de ella en ese instante le dio en la parte alta de la espalda y no le dejó sin sentido como pretendía.

Aunque el golpe le dolió a Arturo por el metal de la figura, éste se dio la vuelta tras el impacto y cogió a Ana del pelo y empezó a darle puñetazos en la cara sin parar, al tiempo que se agachó para coger la figura con la que le había golpeado Ana y con ella en la mano le dijo gritándole:

— ¡Ahora vas a saber cómo se pega de verdad con estas cosas!

En ese momento, y dado que Arturo estaba justo de espaldas a Eva, ésta con su gran cuchillo en la mano, y viendo que Arturo iba a golpear con la figura de hierro a Ana, le asestó con todas sus fuerzas un tremendo golpe con el cuchillo en el cuello de éste.

Arturo cayó desplomado en el suelo tras el fuerte impacto del cuchillo en su cuello. Fue un golpe certero. La sangre salía a borbotones del cuello de Arturo y en un instante el suelo se empezó a llenar del líquido color rojo de la sangre de Arturo, quien había caído justo al lado de donde estaba Ana en el suelo.

Las caras de Eva y Ana se cruzaron. Ésta en el suelo y Eva con el enorme cuchillo todavía en su mano lleno de la sangre de Arturo. Se lo había clavado con mucha rabia en las tres cuartas partes del mismo. Eva desplegó toda su fuerza cuando le asestó la puñalada. La ira de todos los años que sufrió maltrato por parte de Arturo se concentró en su brazo y en su mano para golpear con el cuchillo con toda la fuerza que pudo en ese momento. Además, de no haberlo hecho no sabía lo que hubiera pasado con la vida de Ana. Arturo iba a golpearle con la figura de hierro con la que él mismo había recibido el golpe por parte de Ana. Podría haberle matado.

Ambas se miraron durante unos segundos al no dar crédito de lo que acababa de pasar. La mano de Eva estaba sujetando el cuchillo todavía y temblaba con fuerza al darse cuenta de lo que acababa de hacer. Ana se reincorporó de inmediato y se separó del cuerpo de Arturo que yacía en el suelo cada vez más enrojecido. La sangre de su cuello estaba corriendo por el suelo y salía en gran cantidad. Había muerto de inmediato.

A Eva se le cayó el cuchillo lleno de sangre de su mano derecha con la que acababa de matar a Arturo. Y se quedó a los pies del cuerpo. De repente, muchísimos recuerdos se agolparon en su cabeza, y su vida empezó a pasar por su cerebro a una velocidad de vértigo, agolpándose las reiteradas veces en las que había recibido tremendas palizas por parte de Arturo, y sin que ella le hubiera denunciado. Pero ahora Arturo, su maltratador, era un cadáver, y estaba allí inerte, delante de ella y yaciendo muerto en el suelo por una brutal puñalada suya. Eva lo miraba incrédula por lo que acababa de ocurrir. Ana se levantó y se dirigió a Eva. Era consciente de que si no hubiera actuado Eva como lo hizo, igual la que estaba muerta en ese instante sería ella. Ambas se abrazaron fuertemente mientras se pusieron a llorar.

Estuvieron haciéndolo durante dos largos minutos abrazadas, dándose cuenta de lo que acababa de ocurrir. Para nada pasaba por sus cabezas si había sido un crimen, o si Eva lo había hecho en legítima defensa, y si había actuado bien, o no. Eso no fue objeto de reflexión en unos instantes tan dramáticos. Había un muerto en el suelo de la casa de Eva. Y era Arturo, el ex de Eva. El mismo que le había maltratado durante su relación.

Ambas se separaron un instante y miraron cómo yacía Arturo en el suelo. Ana cogió un pañuelo que llevaba en su bolso. Secó sus lágrimas y lo pasó por la cara de Eva, que tenía también manchas de la sangre de Arturo que le había salpicado de la fuerza con la que ella le clavó el cuchillo en el cuello de su ex.

Eva miró el largo cuerpo de Arturo boca abajo y en el suelo y exclamó llorando:

— ¡Me parece algo irreal lo que acaba de pasar. Creo que es un sueño del que ahora me despertaré Ana!

— ¡Eva, hemos matado a tu ex. Está muerto. No es irreal. Esto ha pasado de verdad! —Le respondió Ana, mientras la cogía por los brazos y miró de nuevo el cadáver de Arturo en el suelo.

Se quedaron unos segundos mirándolo. Estaba cada vez más lleno de sangre por toda la zona de su cabeza. El suelo estaba totalmente manchado de la gran cantidad que salía del cuello de Arturo. El corte que le dio Eva fue grande y profundo.

De repente, Eva se acordó que Alberto estaría en el teléfono móvil, porque lo había dejado abierto y se fue a la cocina y lo cogió. Pero Alberto ya había colgado. Justo en ese instante sonó el teléfono. Era Alberto. Eva pulsó el «acepto» y la voz de Alberto sonó muy nerviosa:

— Eva, ¿eres tú?

— Sí, Alberto. Aquí estoy. —Respondió Eva jadeante.

— ¿Qué ha pasado? Voy en el coche hacia tu casa. Voy con el «manos libres». Colgué cuando escuché los gritos tuyos y de una amiga tuya que estaría en tu casa con tu ex. Me di cuenta enseguida que dejabas el móvil abierto para que supiera que tu ex había entrado en tu casa, y bajé a por mi coche para ir hacia allí. Estoy llegando. ¿Qué ha pasado?

Eva empezó a llorar desconsoladamente y tras unos segundos le dijo:

— ¡He matado a Arturo, Alberto! ¡Le he matado! ¡Está muerto en mi casa!

— ¿Qué? —Le contestó Alberto incrédulo.

— Ha venido a exigirme que volviera con él, Alberto, —le dijo Eva llorando y presa de un lógico estado de pánico—. Estaba fuera de sí. Cuando colgué contigo me llamó Ana, mi compañera del hospital y quedamos en que venía ella a verme y salir a tomar algo. Al cabo de un rato sonó el timbre y pensando que era ella le abrí la puerta del portal, dejé la puerta de mi casa abierta y me fui a la cocina. Pero era Arturo, quien aprovechó que la dejé abierta para entrar en mi casa libremente. Discutió conmigo y cuando Ana llamó le pude engañar diciéndole que era un paquete que me traían. Ana entró y se puso muy agresivo al darse cuenta de que le había engañado. No sé lo que iba a hacer y me fui a la cocina muerta de miedo a coger un cuchillo. En ese instante, Ana le agredió en la nuca con una figura, pero él, aunque le dio un buen golpe Ana, que lo dejó un poco aturdido, se revolvió y cuando fue a pegarle con esa misma figura yo le clavé el cuchillo en el cuello por la espalda Alberto. Y está aquí muerto. Esto es tal cual ha ocurrido todo.

Alberto se quedó mudo al escuchar el relato completo que, de forma rápida, le había contado Eva. No sabía qué decir. Él era abogado, pero en ese momento no estaba reflexionando como tal, sino por su relación con Eva. Aunque acababan de discutir instantes antes, eso no contaba ahora. Eva acababa de matar a su ex del que él mismo le había divorciado y había conseguido una condena por maltrato y una orden de alejamiento que, cierto y verdad, él mismo había incumplido. Pero la realidad es que ahora estaba muerto y Eva le había matado.

Alberto respiró profundamente y le dijo:

— Acabo de llegar, voy a aparcar el coche y subo enseguida. ¡No toques el cuerpo de Arturo!

Eva cortó la llamada, se pasó su mano por su frente sudorosa y abrazó a Ana, quien no paraba de llorar. Se había levantado tan tranquila esa mañana y, aunque la llamada a Alberto le desquició, eso no era nada con lo que a los pocos minutos iba a ocurrir. Eva no sabía lo que el trágico destino le iba a deparar. Unos minutos después de haber hablado con Alberto por teléfono y discutir por su consumo de alcohol se encontraba en la escena de un crimen. Y en la que ella era la autora.

Eva se volvió a Ana y le dijo:

— Es Alberto. Aparca su coche y está subiendo enseguida. Tranquila.

Ambas estaban sentadas en la cocina cogidas de las manos. No querían seguir cerca del cuerpo de Arturo rodeado de sangre por todos lados. Esperaron que subiera Alberto unos cinco minutos, que fue lo que tardó en aparcar y subir corriendo. Pero a ambas se les hicieron eternos.

El timbre de la puerta sonó. Era Alberto. Eva y Ana salieron de la cocina. El cadáver de Arturo estaba ahí delante de ellas. Mientras Ana se quedó mirándolo con sus manos en la boca y llorando, Eva fue a abrir la puerta. Lo hizo y se echó en los brazos de Alberto. Éste, rápidamente, entró con ella al interior para evitar que algún vecino saliera de casa y viera la escena desde fuera. Cerró la puerta tras él y vio el cuerpo de Arturo en el suelo. Su mirada se dirigió de inmediato al cuchillo que estaba a los pies de Arturo y le sorprendió la gran dimensión del que había utilizado Eva.

— ¡No toquéis el cuerpo ninguna! —Les dijo Alberto—. Vamos a sentarnos y ponernos a pensar. ¿Qué ha pasado Eva? —Le preguntó Alberto olvidando por sus nervios del momento el detalle con el que ella se lo había contado.

Eva le repitió con sus nervios a flor de piel y moviendo intensamente las manos:

— Lo que te acabo de contar. Ha ocurrido todo tan rápido. Al colgar contigo me llamó Ana y estuvimos hablando y como me vio mal por la discusión que acabamos de tener me dijo que venía a verme. Al cabo del rato sonó el telefonillo y pensando que era ella abrí y dejé la puerta de casa entreabierta mientras me iba a la cocina a ponerme un café un momento. Y de repente me encuentro con que Arturo había entrado aprovechando que dejé la puerta abierta y estaba en la entrada de la cocina. Empezó a decirme que volviera con él. Creí volverme loca por un momento, ya que la pesadilla había reaparecido de nuevo. Pensé que Ana estaría a punto de llegar y eso es lo que ocurrió. Pude engañar a Arturo para abrir la puerta y Ana entró. Pensé que igual se iba, pero no fue así, porque la situación se puso más tensa. En ese momento fue cuando llamaste también y abrí el móvil para que lo escucharas todo. Y a partir de ahí todo ocurrió muy rápido, porque, como te dije, él golpeó a Ana, luego a mí y me agarró fuertemente, y es cuando Ana le golpeó con una figura en la cabeza, pero sin resultado grave. En ese momento es cuando aproveché para coger un gran cuchillo de la cocina cuando él se volvió de nuevo a agredir a Ana y le clavé el mismo en el cuello con todas mis fuerzas. La sangre empezó a salir «a borbotones» y murió de inmediato. Parece que el golpe que le di fue eficaz, porque cayó desplomado y enseguida se formó ese charco de sangre que hay ahí.

Alberto cogió de las manos a Eva y a Ana y se fueron a la salita que tenía Eva. Las sentó suavemente a las dos en el sofá mientras él lo hacía en una silla enfrente de ellas.

Entre sollozos, Ana rompió el silencio que en ese instante se apoderaba de los tres, porque ninguno sabía qué decir, o hacer, y le dijo a Alberto:

— Si Eva no llega a matarle lo hubiera hecho él conmigo con la figura con la que yo le golpeé. No soy abogada como tú, pero Eva le mató en legítima defensa de las dos.

Y Alberto le respondió:

— Lo que está claro es que hay un cadáver. Y aquí estamos tres personas. Eva, tú y yo, que soy el abogado que consiguió la condena de Arturo, que hizo que se divorciara de Eva y luego ella inició una relación conmigo. Y ahora Arturo está muerto en tu casa. Cierto y verdad es que él es quien ha venido aquí y ha quebrantado la orden. Pero es él quien está muerto. Ella es su ex, y yo su abogado y, ahora, su pareja. No pinta tampoco muy bien esto.

Alberto se puso a pensar rápido, porque tenía que dibujar el escenario de lo que iba a pasar luego si decían a la policía que en casa de Eva había un cadáver.

— ¿Sabes si Arturo llevaba el teléfono móvil encima? —Le preguntó Alberto a Eva.

— No lo creo, porque salvo que hubiera cambiado él tenía uno muy antiguo, por lo menos cuando estaba casado conmigo, y casi nunca lo llevaba consigo. —Respondió Eva.

E insistió:

— ¿Por qué lo quieres saber?

Alberto se acercó al cuerpo de Arturo y le registró los pantalones para ver si llevaba teléfono encima.

— No lleva ninguno. —Dijo Alberto y le preguntó a Eva—: ¿Tenéis cámaras de vigilancia en el edificio?

— No. Se ha llevado el tema a varias juntas, pero como era caro para algunos no querían pagar más derramas, ya que hay personas de edad avanzada en este edificio y con las pensiones casi ni les llega para vivir al día, por lo que aunque se planteó en alguna ocasión, como no ha habido incidentes graves en este edificio al final no llegaron a poner cámaras. ¿Por qué lo preguntas Alberto? —Quiso saber Eva—. ¿Es que quieres hacer desaparecer el cadáver y no dejar pistas? Al menos es lo que parece desprenderse de tus observaciones.

Alberto se pasó la mano derecha por su barbilla con gesto nervioso de estar pensando qué hacer ante la dramática situación que tenían ante sí los tres y añadió:

— Si decimos a la policía que hay un cadáver aquí estarán las huellas de Ana en la figura, pero también las de él y podríamos construir la verdad de lo que ha ocurrido y que el crimen fue en legítima defensa, porque la figura podría ser un arma que sería hábil para haber matado a Ana y luego a ti, Eva. Pero tengo mis dudas, porque Eva le ataca por la espalda y tampoco quedaría claro que la mejor y única solución que había era la de matarle a Arturo clavándole un cuchillo en el cuello. No sé. Pero no creáis que quedaría claro que no os pasaría nada. Porque él no llevaba ninguna arma encima. Le acabo de registrar y solo lleva las llaves de su casa. Nada más, pero no las del coche. Lo mejor es que no lleva teléfono móvil, porque en el peor de los casos cuando lo busquen el paradero de la geolocalización del teléfono hubiera llevado a la policía a tu casa Eva.

— Pero, llevaba la figura con la que me iba a matar Alberto. Tú eres abogado. ¿Es que estás pensando algo distinto de llamar ahora a la policía y decir lo que ha pasado? Yo creo que debemos decir la verdad. —Le dijo Ana secándose las lágrimas que le caían de la cara.

— Pues por eso mismo no sé si la versión que habéis contado, que es la verdad, se le creería la policía y luego un juez y un jurado. Puede que sí, porque yo escuché parte de lo ocurrido y podría declarar que él había llegado a casa de Eva en tono agresivo, pero tan solo escuché que él quería que Eva volviera con él y en ese instante colgué para venir aquí corriendo y ayudar a Eva de este loco, porque no sé cuál iba a ser su reacción. Pero la situación que tenemos es que Arturo está muerto por una puñalada de Eva por la espalda en el cuello y que lleva un golpe en la parte inferior de la cabeza dado por Ana con una figura que tiene las huellas dactilares de ella.

— Y las de él Alberto también. Iba a matarle a ella. No me lo puedo creer. Eres abogado. No podemos cargarnos con una muerte que no hemos buscado nosotros. Yo me defendí de él para evitar que agrediera a Ana. —Le dijo Eva muy nerviosa y con la voz entrecortada entre el miedo que tenía todavía y la sorpresa ante lo que Alberto estaba contando.

— ¿Y qué nos propones que hagamos, Alberto? —Le preguntó Ana.

— ¡No sé. Déjame pensar! —Dijo Alberto. Y añadió, pensando en voz alta—: No lleva teléfono móvil ni llaves del coche, por lo que debe haber venido andando.

— Es cierto. A Arturo no le gusta conducir. Puede que haya venido andando. Su casa estará a un kilómetro de aquí más o menos. Puede haber tardado unos 10 minutos andando nada más. —Le dijo Eva.

— ¿Sabía él dónde vivías? ¿Cómo te ha localizado? —Le preguntó Alberto.

— Igual me ha seguido en alguna ocasión sin que me diera cuenta. —Respondió Eva.

— Por lo menos no tenemos móvil, ni geolocalización, y tampoco vehículo suyo estacionado en las inmediaciones que pudiera dar a entender que vino a tu casa. ¿Crees que podría haberle dicho a alguien que venía a verte o dejar algún WhatsApp? —Preguntó Alberto a Eva.

— Arturo no utilizaba WhatsApp y dudo que haya hablado con alguien de que iba a venir a verme. —Respondió Eva.

Ana se levantó del sofá y se puso a dar vueltas muy nerviosa por la habitación frotándose las manos. De repente se había encontrado con un sábado que había amanecido normal como otros y que tras una llamada a Eva para ver cómo estaba se encontraba en el escenario de un crimen y a un abogado echándole a ellas la culpa de que hubiera un muerto en la habitación.

Ana se fue hacia Alberto y le dijo:

— No puedo creerme lo que estás insinuando Alberto. Nosotras somos las víctimas, no las culpables. Este hombre quería secuestrar a Eva y llevarla consigo a la fuerza, o convencerla como fuera de que regresara con él. Es un maltratador. Y cuando llegué me encontré a Eva con él aquí amenazándole y nos agredió a las dos con sendos tortazos en la cara. Él nos agredió. Y me quiso matar con la figura.

— Yo estoy haciendo de abogado del diablo. Porque la policía, un juez y un jurado pueden decir luego que eso no legitima para acabar con la vida de él de una puñalada en el cuello. —Respondió Alberto.

— ¿Y qué querías que hubiera hecho? Si no le hago eso podría haber matado a Ana con la figura de hierro con la que ella le pegó. —Insistió Eva.

— Lo sé Eva. Pero también te podrían decir que quedaste en tu casa con una amiga para preparar y ejecutar el crimen de Arturo que había estado casado contigo. Recuerda que sería legítimo decir, o pensar, que le odiabas por todo lo que te había hecho y planeaste matarle. Me pongo en el pellejo de la acusación. Incluso, cabría aceptar la tesis de que lo hiciste porque él te estaba pidiendo, y hasta exigiendo, que volvieras con él. Y para acabar con todo esto planeaste con Ana matarle, quedando en tu casa con él. Y que le dijiste que viniera sin móvil y andando para no dejar rastro de ambos como pruebas de que lo matasteis en tu casa. No sé. Estoy poniendo encima de la mesa otra versión distinta que podría poner la policía, o el fiscal y que el juez primero, y un jurado finalmente, aceptaran esa tesis. Además, tú y yo hemos estado hablando por teléfono hace poco. Cuando localicen nuestras llamadas pueden llegar a pensar que lo estábamos planeando y preparando la ejecución final de Arturo y hasta meterme a mí en el crimen. —Le respondió Alberto, mientras no paraba de dar vueltas por la salita de la casa de Eva.

— Vale. Pero perdóname que insista, entonces. ¿Y qué nos propones? Da la impresión que estás haciendo tu ya de policía, juez, fiscal y jurado y que ya nos has condenado. —Insistió Ana.

— No os he condenado Ana. Pero hay que ver todo esto con frialdad, aunque aquí nos encontremos ahora con el cadáver de Arturo en la entrada de la casa en el suelo. Y no olvidéis que yo no me he escondido de todo este drama. Estoy aquí con vosotras. —Le dijo Alberto.

En ese momento Eva recordó la discusión que acababan de tener hace un rato y que quién les iba a decir a ambos que después de colgar los teléfonos tan enfadados iban a encontrarse en casa de Eva, pero por motivos distintos a la relación que ellos tenían.

Eva se acercó a Alberto con la cara descompuesta por el drama que estaban viviendo y le dijo, acariciándole la cara:

— Alberto perdóname por lo que te dije antes, pero estaba mal porque no tengamos una relación de pareja normal y que después de lo que había sufrido pensaba que, por fin, había encontrado a alguien con quien tener una relación normal. Te pido que me ayudes y a Ana y nos digas qué podemos hacer. Estoy bloqueada. —Le dijo mientras le cogía luego de su mano derecha.

Alberto había intentado ver el escenario desde un punto de vista distinto y perjudicial para ellas por si finalmente era esa la visión que se le daba por las autoridades a lo que acababa de ocurrir. Estaba claro que si Eva no hacía algo Arturo podría haberles hecho daño a las dos. Y nunca podría saberse lo que habría ocurrido si Eva no acababa con la vida de Arturo de la forma en que lo hizo. En cualquier caso, fue un instinto de supervivencia de ella para protegerse y a su amiga Ana que había ido allí para ayudarle en su discusión reciente con Alberto.

Eva estaba convencida de que no pudo actuar de otra manera. Al fin y al cabo, él estaba a punto de golpear a Ana con esa figura con la que perfectamente, y con mucha más fuerza que ella, podía haberla matado. Y tampoco se sabía lo que luego le habría hecho a Eva si se negaba a irse con él. Fue allí, además, quebrantando la pena de alejamiento que todavía pesaba sobre él, lo que podría correr a favor de ellas. Pero quien estaba muerto era él de una puñalada en el cuello y asestada por Eva. Esa era la cruda realidad.

Eva y Ana se encontraban en un callejón sin salida. No sabían hacia dónde tirar. Por ellas mismas hubieran llamado ya a la policía. Pero la reacción de Alberto les hacía dudar.

Alberto le cogió a Eva las dos manos y le dijo:

— Puede que tengas razón. Si anoche hubiera salido contigo a cenar en lugar de hacerlo con mis amigos y después te hubieras venido a mi casa esto no hubiera pasado.

— Eso no lo sabremos nunca. O igual te hubiera dicho que te vinieras a dormir a mi casa y esta mañana te hubieras encontrado con Arturo aquí y le acabas matando tú al entrar él, lo que hubiera sido peor.

— ¿Peor de lo que ha pasado? —Incidió Ana—. Recuerda que tu ex está muerto ahí fuera Eva. Es la misma situación.

— Lo sé Ana. Podría hasta haberle matado yo. Pero es lo que ha ocurrido y ya nadie lo puede cambiar. Ha ocurrido y ya está. Era el destino. Y este no se puede modificar. No hay regreso posible al pasado. —Le respondió Alberto mientras se pasaba las manos por su cabeza sin saber qué respuesta darle a lo que había ocurrido, ni qué hacer ante las dudas que ofrecía él mismo haciendo de «abogado del diablo».

De repente, Alberto se fue hacia una zona de la salita donde Eva tenía un espejo enorme y dándose la vuelta les dijo:

— Es ya la una y media de la tarde. A las once me desperté y me puse a discutir con Eva y ahora estamos decidiendo qué hacer con un cadáver en tu casa. Y de tu ex. No se puede hacer más en menos tiempo. Pero creo que lo mejor que podemos hacer es lo que habíais pensado vosotras. Asumir lo que ha ocurrido y contar la verdad. Pero el problema es lo que os he dicho antes. Legalmente, mi presencia aquí como el abogado de Eva que le divorció de Arturo, consiguió su condena y ahora soy tu pareja, no va a gustar mucho a la policía. E insisto en que ya veremos si nos aceptan que matarlo apuñalándolo en el cuello y por la espalda era proporcional a una persona que iba desarmado, aunque usara la figura para intentar golpear a Ana. Pero esa es vuestra versión, que pueden calificarla de «interesada y defensiva». Yo lo único que os digo es que asumamos que todo esto va a ser muy complicado y lo pasaremos mal.

Alberto se dio la vuelta mirándose fijamente en el espejo. Ya se veía con la policía en la casa de Eva, los interrogatorios interminables a los tres, lo que dirían en su despacho de abogados donde él, precisamente, trabajaba como penalista, su prestigio, y cómo esto le podría afectar a su profesión. Por su cabeza pasó como un rayo lo que pensarían su madre, y cómo ella iba a sufrir por este asunto tan grave. Cierto que él no había hecho nada. Pero mirando al espejo de inmediato pensó lo que la policía y el juez podrían valorar en cuanto a la existencia de un móvil de Eva y Alberto para acabar con la vida de Arturo para quitárselo de encima si este estaba agobiando a Eva para que volviera con él. Y que podían haber diseñado los tres una estrategia para matarle.

Alberto sabía que la policía iba a intentar atar todos los cabos. Pero lo del conflicto previo entre Eva, Arturo y la intermediación de Alberto, que era, a su vez, la pareja actual de Eva no les favorecía. Y, por medio, la mala suerte para ella que había tenido Ana de haber acudido allí esa mañana. Pero igual la metían a ella en la historia como una amiga del trabajo que, consciente por Eva de lo que estaba pasando les ayudó a ellos para acabar con la vida de Arturo. Y que ahora querían «disfrazarlo» todo con una historia en la que el culpable era quien estaba muerto de una cuchillada enorme en el cuello por la espalda y sin un arma en su poder. La cosa, de todos modos, no pintaba bien.

Por eso, Alberto apoyó sus brazos en el espejo y se puso a mirar hacia el suelo concentrado. Levantó la vista hacia el espejo, se vio reflejado en él, cerró los ojos y pensó para sí con una fuerza absoluta y apretando el cristal, aun con riesgo de que se rompiera y se cortara las manos:

— ¡Ojalá esto no hubiera pasado y fuera un sueño! Todo lo que ha ocurrido desde las once que me desperté hasta la una y media de la tarde que es ahora. ¡Ojalá hubiera seguido durmiendo y que Eva hubiera estado en mi casa…! ¡Maldita sea el lío que tenemos ahora!

Justo cuando tuvo ese pensamiento para sus adentros notó, como si fuera un milagro, que sus brazos se introducían en el espejo de Eva, porque éste cedía a la presión de Alberto al apoyarse, y que empezaba a caer en un agujero tremendo de color azul celeste. Notó que iba dando vueltas, pero sin hacerse daño, y golpeándose con los laterales de una especie de tubo acolchado.

Al cabo de un minuto notó que caía en su cama de golpe. Se miró y se dio cuenta de que iba vestido con la misma ropa con la que salió el viernes por la noche y pensó:

— ¿Qué hago ahora aquí? ¿Qué ha pasado?

Alberto era consciente de todo lo ocurrido instantes antes, pero, de repente, se da cuenta que, de estar en casa de Eva con su amiga y el cadáver de Arturo, estaba en su casa otra vez. ¿Estaría soñando? ¿Tanto bebió la noche anterior que estaba alucinando? ¿Qué le pusieron anoche en la bebida? ¿Cómo estaba ahora allí?

Las preguntas no paraban de agolparse en su cabeza, porque no podía imaginar que lo que estaba viviendo segundos antes fuera un sueño. Era muy real. No estaba tan borracho como para saber distinguir un sueño de la realidad. Era, se podía decir, un experto en resacas, —pensó— y esta no podía «dar tanto de sí». Pero la verdad es que, y aunque fuera de locos solo de pensarlo, se dio cuenta que se había transportado desde casa de Eva hasta la suya.

De repente miró su muñeca para ver la hora y vio reflejadas las once menos un minuto. ¿Había vuelto atrás en el tiempo dos horas y media? ¿Qué le estaba pasando?...
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